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ACABA DS ESTABLECERSÍI 

EL AFAMiDü DENTISTA italiauo • 
Doctor Ovidio Cigni y Camastri, 

especialista en las enfermedades 
de la loca. 

Dentaduras artificiales en todos sísto-
mas . 

Precios módicos. 
Consul ta p e r m a n e n t e y á damioilio. 
Gra t i s á los pobres , do un» á dos de la 

t a rde . 
P U z a d e l Poeta Z r r i l la (antes Crédi­

to Público) núm. 9, pr incipal , frente á 
la pas te ler ía del P rogreso , 

SIN COMPETENCIA 

LA ESPAÑOLA 
G r a n carn icer ía de Franc i sco Muñoz, 
Desde hoy se e x p e n d e al público car­

ne do t e rne ra del país, á los s iguientes 
precios: 

Kilo co í hueso, á 5 rea les ; ídem sin 
hueso á 8 ídem. 

No equivooíjrso f rea le á FiíoiEona la 
«Gall inera». 

Arco ds V-rói icas, 15. 8—2 

EN LA H A C l E N n ) A T I T U L A D A 

LOS PINTORES 
s i tuada en la Dipuiaoiou del Baal , mu 
nic ipa l idad de Car t agena , se venden 
dos mil a r robas p róx imamente de limo­
nes rodrejos á precios convencionales ; 
quien los desee puede diriarirse al dueño 
D. Rftfael Lenguo Otón, en 1» exp re sada 
hao ieads , 6 - 4 

Huerto de Cadenas 
Gran rebaja de precios desde la publi­

cación de este anuncio hasta el 1." d i 
Sept iembre . 

U a baño cosí ropa una peseta . 
Siu ella t res reales . 
Por abono: ;on ropa 8 pesetas y sin 

ella 6 id. 8 6 

SEÑORAS Y SEÑORITAS 
E n la ac red i t ada corseter ía de San 

Bartolomé, esquina á la F ia te r i a , íiüuie-
ro 39, so tíoafeooiona el ve rdadero corte 
francés, fajas, suspensorios pa ra señoras 
y aparatofc. hortopédioos, 

R I Q U E Z A S M I N E R A L Ó G I C A S 
E n t r e la mfii id d de aguas Tüinerales 

que fueron p resen tadas en ia Exposición 
Universa l , el p r imer d i p ' o t a con meda­
lla de oro, fué otorgado á ios Baá s de 
Grito, por la fuerte minera log ía de sus 
a g u a s , de 'as cuales , resul ta en t re o t ras 
sus tanc ias , el oLru ro da sodio, ázoe, hie­
r r o y arsénico, que son la adrair«cion, 
de curaciones en el he ipet ismo, escrofu 
lismo, desarreglos mens t rua les , lenco-
r r ea s , cloro anemia , ca ta r ros uter inos, 
infar tor viscerales y toda enfermedad cu­
tánea y de debi l idad orgánica . 

H a y h idroterapia , fonda y casas amue 
b l adas p a r a familias, hast:t oj 30 de Sep­
t i embre . 

I t inerar io : á la estación de Elche, don­
de se encueü t r ao c a r r u a g e s por peco 
precio , que conducen por Novelda y 
Monfor te al ba lnear io de Grito, provin­
cia de A l i c a n t e . 

No confundirlo oon el de Sai ine tas , 

SELLOS DE METAL PARA LACRE 
DOS INICIALES A 5 0 GTS. 

Apóstoles 20 , MURCIA. 

ALMACÉN DE VELOCÍPEDOS 
á cargo de Antonio Aviles Rocamora 

PRINCIPE ALFONSO, 66. — MURCIA. 
Se venden bicicletas inglesas de las 

mejores marcas , ga r an t i z adas . 
Ocho años de p rac t i ca en la compra 

p a r a la v e n t a . 
Se compran y venden bicic le tas de oca­

sión. 
Se venden toda oLíse de accesorios. 
Ta l l e r pa ra toda |o l a se de reparac iones . 
Se a lqui lan bicicletas de los úl t imos 

modelos, desdo 3 rea les . 
Alquila , compra , ven ta y reparacio­

nes . 

Taller de plancha y costura 
CALLE DE L \ MEHCED, íilJMERO 10 
Camisas bien p l anchadas , sin brillo, á 

10 c tmos, ; con brillo á 1.5, Se p a s a á d o -
miioilio á p l aneha r y coser. Cortinas bien 
p l a n c h a d a s , á 8 rea les p a r ; enaguas 
bien p lanchadas , á real y medio; oon bo 
lan tes y encañonadas , á 2 y medio. 

Trajes de hombres lavados y p l a n o h ü -
dos, & precios convencionales . 

Se «dmiten oñoialas y aprendizas . 
CALLE D E LA MERCED, 10 12-4 

ioi i líe la ooGk-iS Agosto 

SE PüSLIGá TGOOS LOS DÍAS DEL AÍO 

Actualidades 

Ea Alicante, como en Zaragoza, 
algunas madres, han suplicado al go­
bernador de la provincia que se sus­
penda el embarque de tropas á Cuba, 
pues no quieren que vayan sus hijos 
á la guerra. 

Hasta la fecha, va resultando que 
muchas madres de esas no tienen hi­
jos y que son meras alquilonas de los 
que hacen trabajos contra la patria. 

Generalmente, el sentimiento ma­
ternal se revela siempre h. favor de 
los hijos, para defenderlos de todo pe­
ligro: pero las madres que no tienen 
hijos, tienen cierto tufillo á mani­
gua, que repugna á toco corazón espa­
ñol. 

y lo peor de todo es, que si el go­
bierno no castiga con rigor esas ma­
niobras miserables, no satisface el 
sentimiento público, deseososo de 
que por la integridad de la patria se 
hagan todos los sacrificios necesa­
rios. 

Nos dicen que hay harinas extran-
geras adulteradas, que además de 
hacer una ruinosa competencia á las 
del pai?, dañan la salud pública. 

La harina de trigo mezclada con cal, 
es una infamia que merece un ejem­
plar castigo, pero en esta materia 
nuestras autoridades son, general­
mente, muy descuidadas. 

No sabemos desde hace bastantes 
años que se haya hecho un ensayo de 
harinas en esta proyincia. 

Quizas esta sea la causa principal 
de que anuyan á ella las harinas adul­
teradas y otros artículos que también 
se dice adolecen del mismo vicio. 

Hemos oido asegurar á los módicos 
que muchos padecimientos del estó­
mago y ulceraciones del tubo digesti­
vo, proceden de esas adulteraciones. 

Pero tiempo perdido clamar contra 
esas infamias. 

Y eso que el ramo de las adultera­
ciones ofrece grande y legitima popu­
laridad á las autoridades. 

Llamamos la atención de nuestro 
Ayuntamiento, sobre los premios con­
cedidos á los plantadores de moreras, 
con arreglo á la ley transitoria que 
impuso los derechos de exportación á 
los capullos de seda. 

Con arreglo á esa ley, el Ayunta­
miento de Murcia (cuyo término mu­
nicipal produce la mitad de la cose­
cha de seda en España), tiene derecho 
lo menos á 50.000 pesetas de las 
115000 recaudadas, por los dichos de­
rechos de exportación. 

Cierto que el Reglamento provisio­
nal dictado para la aplicación de esa 
ley, por el Ministro de Fomento, es 
muy deficiente, pero nuestros conce­
jales deben pedir el cumplimiento de 
la ley, pues esta es superior á toda dis­
posición reglamentaria. 

El asunto, merece la pena para no 
dejarlo abandonado. 

Audiencia de lo Criminal de Murcia 
ALARDE de las causas que en juicio por Jurados se han de ver en 

el próximo cuatrimestre. 

DU ÍUZGADO NQMBBB DE LOS PBOCESADOS CALIFICACIÓN 
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ABOGADOS DEFENSORES 
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Cicza. 

» 
Muía. 

Totana. 
San Juan 

Antonio Salmerón. 
Antonio Viilaescusa y otro 
Salvador Jiménez y olro. 
Alfonso Quintana y G nés. 
Rafael Villa. 
Alfonso Gil. 
Manuel Pérez. 
Francisco Jiménez. 
Juan Martínez, 
Juan García y 4 más. 

Robo. 
Homicidio. 
Robo. 

Id. 
Homicidio. 

Id. 
Id. 

Asesinato. 
Robo. 
Homicidio. 

Id. 

UES HE KOVIEUEEE 

Catedral. 

Juan Vera y 6 mas. 
Josü Martínez y otros. 
José Marín. 
Tomas Gil. 
Pedro Benzal. 
Antonio González. 
Antonio Belmonte y otro. 
Ginés Hernández Silvestre 
José Antonio Soto y otro. 
Jesús Gazoila y otro. 
Pedro Rueda y otro. 
José Maria González y otro 
Fulgencio Geron y otro. 
Pedro Cano García. 
Mariano Martínez. 
Domingo Lorente y 11 mas 

Robo. 
Homicidio. 
Robo. 
Violación. 
PaiTícídio. 
Robo. 
Homicidio. 
Robo. 
Homicidio. 
Asesinato. 
Uso de docu." 
Robo. 

Id. 
Id. 
Id. 

llSniicidio. 

falso. 

Gasalduero. 
Poveda. 
Llanos. 
Sandoval. 
G. García y Costa. 
La Cierva. 
El mismo. 
Cañarías. 
Poveda. 
La Cierva. 
Marques, Moya y Clemares. 

Cierva, G. García y Clemares 
Cañadas, Cierva v Sandoval. 
Llanos. 
Martínez Moya. 
Paido. 
Llanos. 
Clemares y Peüa. 
Llanos. 
Moya y Cierva. 
Cañadas. 
G. García. 
Llanos y Ayuso. 
Ayuso y Llanos. 
García Burriol. 
A. Martínez. 
Diez, Cieiv.a, Robles y Ayuso. 

SECCIÓN SEGUNDA. 
MES BE OCTUBfiE 

Lorca. 

Cartagena 

Cara vaca, 
» 

Rafael Ptdrero. 
Eduai'dü Prieto. 
Sebastian Sánchez. 
Bartolomé García. 
José M.artinez. 
Juan Cardón Valenzuela 
Pedro Martínez. 
Tomás Períago. 
Francisco Acosta y otros. 
José Maria Avala. 
Juan Pérez Barnós. 
Salvador Quiñonero. 
Antonio García Sánchez. 
Andrés Moya y otro. 
Juan Lorenzo y otro. 
José Torregr 'sa Pérez. 

UE3 

José N- Conesa. 
Diego Pérez. 
Miguel Rodríguez. 
Justo Mateo. 
Carmelo Orea y otro. 
José Lison. 
Domingo García. 
Teresa Pérez. 
Gonzalo García. 
José Ardít Ortolá. 
Antonio Vera Guillen. 
Pascual Escolano, 
Mariano Heruandez. 
Juan de San Fulgencio. 
Antonio Jiménez y otro. 
José López Ruíz. 
Antonio Pérez Salazar. 
José Cayetano. 

Violación. 
Tent.* de violación. 
Homicidio. 
Rapto. 
Homicidio. 
Robo. 
Rapto. 
Homicidio. 
Robo. 

Id. 
Homicidio. 
Robo. 
Lesiones y homicidí{4C, 
Homicidio. 
Abusos deshonestos. 
Homicidio. 

Cañadas. 
Ayuso. 
Diez y Sanz y Cierva. 
Cañadas (D. J. de D.). 
Moya y Cañadas. 
Cañadas (D. J. de D.). 
Cañadas. 
Clemares y Cierva. 
Clemares. 
Blanco. 
Cañadas. 
Martínez (D. A.). 

añadas. 
Casalduero y Costa. 
Rebollo, 
Robles. 

DE NOVIENEBE 

Robo. 
Rapto. 
Robo. 

Id. 
Id. 

Homicidio. 
Violación. 
Robo. 
Homicidio. 
Robo. 
Homicidio. 
Robo. 

Id, 
Id. 

Homicidio. 
Falsedad. 
Incendio. 
Incendio y robo. 

Costa. 
Guevara. 
Martínez (D. A.). 
Robles. 
Llanos y SerVet. 
Castillo. 
Llanos. 
Lorente. 
Llanos. 
Robles. 
Manresa. 
Pardo. 
Sandoval. 
Manresa. 
Cierva y Diez y Sanz. 
Uobles. 
Ljanos. 
Martínez (D. A.). 

Desde Torrevieja. 

19 Agosto 1896. 
Ahora que ha comenzado el regreso 

de las familias veraneantes, se ha re­
crudecido el calor. El dia de ayer se 
dejó sentir con mucha intensidad, por 
lo que los baños resultaron muy agra­
dables. 

Entre las familias recien llegadas 
á esta, hemos visto á la de D. Tomás 
Maestre, que permanecerá aquí hasta 
fin de mes. 

Signen llegando vapores á cargar 
sal, motivando mareos, entre las fami­
lias que van á visitarlos. 

El tapate verde no funciona, por 
que los átricornies se muestran muy 
vigilantes. 

De Orihuela quedan en esta muy 
pocas familias. 

La pesca de atún, que este año se 
ha Iniciado aquí con buena suerte, 
proporciona el sustento á muchas fa­
milias pescadoras. Es una diversión 
ver el desembarco de los atunes, (jue 

se han llegado á vender á seis pese­
tas arroba. 

En la próxima semana comenzará 
el desfile general de bañistas. 

No ocurre nada de particular: este 
es un pueblo muy tranquilo y de bue­
nas costumbres. 

Hasta otra. 

Corresponsal. 

Cpónica alegre 
La nota de impresión de mi viaje á 

Torrevieja, fué la última! 
O sea una escursion mar adentro, 

sobre un ligerísimo barco. 
La mar se encontraba algo picada y 

un tanto juguetona. 
Y nuestra embarcación, jdven y ani­

mosa, recibía las caricias de las olas, 
inclinándose unas veces de proa i po­
pa y otras de lahor á estribor. 

(Ya habrán notado ustedes, que he 
adelantado mucho en el arte de ma­
rear.) 

La tripulación del barco, la compo­
nían tres marineros: 

El Cano, Peloya y Oalvez. Todos 
ellos marinos ^ittsiíos y acostumhrados 
á hogarse. 

—En este barco, me atrevía yo á ir 
á la costa del moro—dijo un paaagero. 

—-¿Y no te marearías?—Añadió otro 
que se le iba poniendo color de acei­
tuna. 

—Eso no hay para qué nombrarlo 
en este sitio—dijo un tercero, que iba 
agarrado á una cuerda y en un estado 
deplorable 

—¡Señor Cano, que se me vá la vis­
ta!—gritó una señora. 

—¡Vista larga!—dijo Cano sin sol­
tar el timón. 

—¿Y eso qué quiere decir?-pre­
guntó otro que estaba al caer. 

—Eso quiere decir—contestó el ma­
rino con ánimo sereno,—c^ne para no 
marearse hay que mirar lejos. 

Todos los pasageros dirigieron la 
vista al orizonte. 

Menos yo. 
Me encontraba hecho un serenísimo 

señor. 
Y me dediqué á observar. 
De pronto se oyó un golpe tre­

mendo. 
—¡Hombre al agua!—gritó Cano 

limpiándose los dientes con UH remo. 
Todos miramos con afán á uno y 

otro lado, sin encontrar el cuerpo del 
náufrago. 

Entonces se oyó una voz muy débil 
á nuestros pies, en el fondo del barco, 
que decia: 

—¡Estoy aquí, estoy aquí! 
Aliré al sitio de donde salia aquel 

quejido y vi un cuerpo sin cabeza. 
El cuerpo era el de un conocido 

maestro de obras, que nos acompaña­
ba en la expedición. 

—¡Estoy aquí, estoy aquí!—seguia 
diciendo el desgraciado. 

—¿Dónde tiene Vd. la cabeza?—le 
prugunté con interés. 
• —¡Estoy aquí, estoy aquí!—conti­

nuó el maestro. 
Aquella voz sonaba á metal hueco. 
En efecto; después de un minucioso 

reconocimiento, encontramos la cabe­
za debajo de un asiento y metida den­
tro de un cubo de zinc. 

—¿Pero hombre, que hace Vd ahí?— 
le preguntamos. 

— ¡Estoy aquí, estoy aquí!... 
- Sí, hombre, sí; ya lo sabérnos­

le dije, desencajándole el cubo de un 
tirón. 

Entonces apareció una cara, que no 
era cara. 

Y renuncio á describirla. 
Lo tínico que diré, es que al verla se 

armó á bordo el jaleo niímero uno. 
—¡Cano, que me muero!—decia uno 

con desesperación. 
¡Cano, lléveme V. á mi casal—afia-

dia otro, tendiéndose boca abajo. 
—¡Cano, que no veo gota! 
—¡Que me caigo Cano! 
—¡Cano sácame de aquí! 
—¡Cano á casa! 
—¡Canoóo!... 
—¡Cano!... 
-¡Can!... 
—¡Ca!... 
—¡Ca!... 
Acuello llegó á convertirse en un 

gallinero con tanto cacareo. 
Entonces Cano se irguió sobre la 

popa, y dirigiendo el rumbo á tierra 
gritó: 

—¡Vista larga! ¡Peloya, arria el 
foque! ¡Galvez, vira! 

Y la elegante embapcaeioa partió 
como un rayo hacia la playa, despre­
ciando las olas que se oponían á su 
paso. 

Dentro del barco solo se oian algu­
nos débiles quejidos y la voz del maes­
tro que decía: 

—¡Estoy aquí, estoy aquí! 
El pobre seliabía trastornado. 
Pero pronto volvió á renacer la ale­

gría cuando Cano gritó desde l^popa. 
—¡Peloya, atraca al muelle. 
Habíamos llegado al embarcadero 

de la sal. 
Y allí terminó aquel viaje de feliz 

recordación. 

J. ARQDBS. 


